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1¡^^^TA.-JV to ioconiPfador se íe rega lará un Carnt t de 
GRATUITA en nuestro salón limpiabotas 

A D R í D 
Su viajante Sr. Calero, saluda a su d¡s= 

^̂ í̂ yusda clientela, y tiene el gusto de ofre-
^®Hes fas novedades de fa temporada. 

tSentro de breves días, presentará una 
'^íteresante colacción de CONFECCIONES. 

! H O T E L E S P A Í Í A . / R E L É Í O N O 5 4 

e i problema áú futuro 

S á b a í o 9 d e Abril 1932 

A T B R I A 

S e l g a a 2 0 - C a s a C r i e t o b a l 

Zapat03 para Caballero, color y 
wgro, a p6SSCH9 

lo9 de este líltimo precio. Cosido 0oc 

lo más selecto en su clase. 
ear 

S E E N C U E N T R A N P O R P O C O S D Í A S E N L O R C A 

LOS J O Y E R O S M A L L O R C L U I N E S CÍUE E S T U V I E R O N 

A N T E R I O R M E N T E C O M P R A N D O O R O V I E J O , J O Y A S 

Y M O N E D A S D E O R O , A P R E C I O S M U Y E L E V A ­

DO*^ 

S E H O S P E D A N E N EL H O T E L E S P A Ñ A . 

A V I S A N D O SE P A S A A D O M I C I L I O . 

A te, de la guerra, las CUESFIONCS 
tne consultaban eran de carácter 

^^"íimei.ítal. AchJalmei.te, el asunto 

^"•«dominants es la s&luc"; d e 5 p u é s los 

"egocios y finalmente ¡el amor! 

^<ce quince sfios h gente se iate-

^*^aba por la psicología. Coniinua-

'^enle estudiaba el c»táctcr de las 

Personas. IMis consaltantes deseaban 

'̂ '̂ nocer lo que pasaba í n el espítitu 

"'̂  'os demás. Hoy todo eslo ha con-

^^^''ic; hay demasiadas coiaí que ha-

'^^'•ya fin de poder rcEÜ^ai las es ne 

"^«saiio, ante todo, dijfcu'ar de una 

pe. fecta. 

^5 curioso observar que nunca hu-

tinto t emor a sufrir y al mismo 

^*'^po tan pGca vacilación para arries 

la vida. 

^as personas que han de someterse 

* ^i>a operación peligros3,con objeto 

«'«cüperar la salud perdida, son 

ame fraya 
cada día rcás numerosas. La vida es 

hoy una lucha para la cual es preciso 

conservarse apto. Toda seguridad ha 

desaparecido, incluso el espíritu de 

solidaridad familiar se está debilitan­

do y la frase que oigo con mayor fre­

cuencia es: «¡Como e^toy solab;prc-

nunciada gencralmeníe per mujeres 

que han pasado de la juventud sin ile 

gir a la y?jsz. En esa edad el hombre 

tiene preocupaciones que abíorven 

su interés evüándole indagar las de­

cepciones de la vida. Y a su salud y 

a sus negocios es a lo que presta ma­

yor atención. Sin embargo, una mu­

jer de cincuenta años carece, por lo 

general, de interés absorvente, dife-

^ rendándose de las jóvenes de hoy, 

que tienen, en su mayor parle, profe­

siones o empleos que las sirven para 

distraer su soledad mental, No, las 

mujeres de «ciei^i J ^ f ^ ^ i ^LEJ ^ M A 

su familia o una vida ociosa para lle­

nar su tiempo. No obstante, los hijos 

se educ-in de modo (Üslioto, LUCHAN 
desda jóven^^S por la vida, APENAS SF 
eslán con sus padres Y además ES tal' 

EL abismo que separa las mentalida 

des de DOS generaciones, LA de LA pre 

guerra Y la DE la post guerra,que una 

inlimidad verdadera entre ambas ES 
MUY rara. En cuanto A LA vida ociosa 

para los jóvenes no tiene imporlancia 

viajan o se ejercitan EN LOS deportes. 

Pero no sucede lo mismo a sus ma 

dres. La principal disti acción de estas 

ES recibir y devolver visitas, pero co­

mo hoy reciben cada día menos visi­

tas, también íe ven privadas del pla­

CER de devolverlas. I 

Ante esto, ¿podemos extrañarnos | 

DE QUE haya mujfres QUE quieran re­

formar su vida? Nunca ha habido tan­

to egoismo NI nunca liemos rida 

unos tan dependientes de LOS otros. 

Los intereses de UNA persona CTTÁN 
ligados A LOS de taiitasque nadie pue­

DE permiiirse EL reñir con SUS vecinos 

ante EL lemor DE LAS posibles y FUTU­
ras consecuencias. 

Esle temor e?, además, EL [origen 

de la prudencia. Hace poco recibí la 

visita de UNA mujer joven. Antes DE 
que me hubiese hablado le dije; 

— «Su marido HA sido asesinado». 

En EFECLO, ella marchó a PASAR las 

vacaciones EN un rincón de Bretaña. 
Su MARIDOJDESEANDO reunirse con ELLA 

fué al garsje para recoger su auto.Un 

loco llegó en aquel momenío,y vién-í 

dol ' dí espaldas, le tomó por el d u e | 

fio del garaje, con quien lenía un re-* 

sentimi''nto antiguo, matándole de un 

tiro. Desde entonces la infortunada 

mujer veía todas las noches en sus 

sueños, a su marido que la ordenaba 

vengai le Compró un revolver y prac 

licó diariamente para ejercitarse en 

«iU empleo, intentando malar al asesi­

no si era absuelto por sus jueces. 

La dije que el loco no era respon­

sable de sus actos y que, ademán, co-

nía el tiesgo dí que, si le - mataba, 

ALIJUIEN de la familia del muerto po-
DRÍ3, del mismo modo, vengarle ma-
tá'idoia a ell.^.,E pero haberla conven' 
cido. 

Eilo demuestra como hay cónsul-
Us que pueden obligarme a ser U{| 
consejero moral. 

Otro elemento que, incluso ante.s 

de haber estudiado los rasgos de $u 

escritura,me ayu-ia a formar una opi­

nión inmediata sutuf i i vida de mis 

cunsullanlas es e! LOIOR de sus m a ­

nos. Eslas tienni, COMA los rostros, 

buen o mal ASP?>:tü Y tsn pronto las 

observo a travéí de UNA lupa,reconoz 

co si la vida de! ducño de las manos 

es normal o agitada. 

LO que tambiéd me -lirve mucho 

ES la experiencia de consultas pasa­

da <. POR mi CASA HAN pasado miles de 

perdonas He previsto IO-Í má? diver­

SOS destinos, A veces veo de nuevo 

a personas que ya me ^consultaron y 

que ma confirman hasía qué punta 

adiviné el futuro de sus vidas. 

H ly casos muy simples. Por ejem­

plo, veo que un peligro asnenaza a 

a'gulen qne ms coasuita si deba via­

jar en tren o casarsí! con cierta per­

sona. Solo puedo cumpllí con mi da-

b-3r, o sea aconseja!le. Pero cuando 

se trata de algo qua paade modificar 

el destino de una existencia, el pro­

blema ©3 ma? compile rdo. Es cierto 

que la voluntad pueda vencer los he­

chos contrario*', pero esta mii.mq vo-

!unt-,d está adormecid» en el sujito 

y forma parte da su destino. Tam­

bién hay que reconoceír que ciertos 

destinos eslán llenos ái oportunlda» 

d;s y otros, en cambio, de mala 

suette. Cuando se t rah d^ un NIÑD, 
todavía es posible recomendar cierj 

tas precaucicnas, l<i dirección que 

d.be seg'iliss pref ¡rentemente, pero 

eslo no altera el hecho d3 q j e todos 

tenemos fijado i uestro destino. 

Naturalmente, no siempre puedo , 

complacer a los q'ie de mi esporan ' 

m'bgros. N ) hace INMCBD recibí una 

carta de Máj'CO, e n l a que me da­

rían: « S é que hay aquí an tesoro es-

condidrí ¿puede exactamente decir 

d JN le dtbo bus:-arlo?. 

fie observa-.1o qna los extranjeros 

per LO g!^neral, d̂ ií-SEAN seber NOTICIIRRJ 
de sus familias, paiticnUrmente loá 

sur-amer LEAN..s. Les preocupa el POR­
venir úimí hijos L'iH jóvenes quie ' 

RENĴABER si tendían h']M cuando se 

: ( C O N I N T E R N A D O ) = Í 6 : 

S I T U A D A E N LAS A L A M E D A S , a carao DEL 

T I I Í E Z 
Especialista en enfetmedadea de los ojos :-: Ayudante dcitante 

cinco años de la Clínica Oftalmolóáica de la Facttltadde 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
MÁRQUEZ .Catedrático dê  diclia Facultad 
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